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La ética de las virtudes es una de las principales opciones en la ética empresarial. Pero a diferencia de los enfoques deontológicos y consecuencialistas, que se centran en la justicia, los derechos o la utilidad, la ética de las virtudes se practica poco y se comprende aún menos. Una revisión bibliográfica de la ética empresarial revela que dominan los enfoques basados en las reglas, tanto en la teoría como en la práctica. Incluso la responsabilidad social corporativa se caracteriza por un enfoque basado en las reglas para entender la relación de la empresa con el medioambiente y la sociedad. Un rápido vistazo a los medios de comunicación también muestra la popularidad de la ética consecuencialista. Muchos ejecutivos encuentran en la maximización del beneficio la razón de ser de la mayor parte de sus actuaciones, a pesar de su disposición a repetir las consignas oficiales de la empresa en sentido contrario.
Una explicación consistente de las virtudes, como la ofrecida por Aristóteles, requiere bienes claramente identificables relacionados con las normas y las prácticas de seres humanos que se reconocen a sí mismos como miembros de comunidades cultural e históricamente situadas. Aristóteles sostiene que la eudaimonia, una forma particularmente profunda de la felicidad, es el mejor ejemplo de un bien común: algo que sólo podemos lograr en colaboración con otros. Esta no es una noción que asociemos ni con la ética deontológica ni con la consecuencialista. Como recordó MacIntyre en After Virtue, la debilidad inherente a la ética de las virtudes es que, a diferencia de las éticas deontológicas y consecuencialistas, es descaradamente “no-Ilustrada”. En lugar de tomar como puntos de partida los principios de una razón abstracta y universal y la libertad individual, la ética de las virtudes vive y se nutre de la tradición. ¿Qué podría descartarse más fácilmente en una sociedad multicultural y global? Por eso, muchos académicos y profesionales, incluso aquellos que nostálgicamente se aferran a la palabra “virtud”, optan por referirse a una lista de valores vagos, lo suficientemente imprecisos como para obtener un consenso sin que nadie oponga muchos inconvenientes.

En las tres últimas décadas se ha visto un renacer de la ética de las virtudes y de la idea del bien común en las discusiones filosóficas académicas. Tal vez haya llegado el momento de ampliar el debate, del que fue pionero, entre otros, el difunto Robert Solomon, a la teoría y la práctica de la ética empresarial hoy en día. 
Para este número especial de la Revista Empresa y Humanismo solicitamos trabajos filosóficos y de las ciencias sociales sobre la relevancia, los retos, las críticas y los aportes de la ética de las virtudes y del bien común a las empresas y a la dirección en el actual escenario global. Abajo se enumeran algunos de los posibles temas:
• ¿Cuál es el bien común de una empresa? ¿Cómo se relaciona con el bien común de la sociedad?
• ¿Cuál es el papel de una organización empresarial en el desarrollo o la corrupción del carácter y de las virtudes?
• ¿Qué proporcionan la investigación y la teoría en las ciencias del comportamiento para nuestra comprensión de las virtudes?
 • ¿Cuál es la relación del razonamiento práctico a la toma de decisiones gerenciales? ¿Cómo moldean las virtudes las preferencias individuales y sociales?

 • ¿Pueden las virtudes ser universales, o hay versiones rivales de las virtudes?
• ¿Cuál es el status de las virtudes? ¿Son explicaciones? ¿Normativas? ¿Inexistentes?
• ¿Cómo podemos entender las virtudes o los vicios específicos en contextos empresariales? Por ejemplo, ¿cuál es el papel de la hybris en el comportamiento del ejecutivo? ¿Cuál es el papel de la justicia y la moderación en la remuneración de los ejecutivos? ¿Qué papel desempeña la virtud de la veracidad en la información financiera, la prudencia en la inversión, la valentía en la iniciativa empresarial, y la moderación en el mercadeo?
• ¿Qué problemas surgen al acoplar los caracteres personales con las culturas corporativas? ¿Cómo afecta esta cuestión a las prácticas de contratación, los problemas de “adicción al trabajo”, el consumismo, la moderación, y la auto-realización a través del trabajo?
• ¿Cuáles son las virtudes y los vicios de las sociedades comerciales? ¿Cómo se relacionan las virtudes y los negocios en una institución, o en la dirección como una profesión?
• ¿Qué virtudes son relevantes para la comprensión de las relaciones entre los stakeholders de una empresa?
• ¿Cuáles son las virtudes específicas relevantes para las cuestiones medioambientales, como la producción y el consumo sostenible?
• ¿Proporcionan las virtudes una base para un paradigma alternativo de éxito en la empresa, o como medida alternativa de capital social?

Para responder a estas y otras cuestiones pertinentes, solicitamos una amplia gama de contribuciones, que incluyen tanto la investigación filosófica, teórica o empírica (cuantitativa o cualitativa), como la investigación científica social, y animamos a que hagan uso de una variedad de perspectivas teóricas (como la filosofía, la psicología, estudios de la organización, la sociología, la ciencia/la teoría política, la teoría del derecho, la economía, etc.). Esperamos que los trabajos supongan una contribución nueva y sustancial a la comprensión de la ética de las virtudes y del bien común en la teoría y la práctica empresarial y de dirección.

Los trabajos deberán adaptarse a las normas editoriales de la Revista Empresa y Humanismo y se enviarán antes del 15 de junio de 2014 a la dirección cbozal@unav.es o marina@unav.es
Los artículos serán sometidos a doble evaluación ciega y su aceptación estará determinada por los editores de este número especial, Alejo José G. Sison e Ignacio Ferrero, y el Consejo Editorial de REYH.
